
RESUMEN 

 

 

Este proyecto realizado con el objetivo de analizar las características de la calidad 

de vida de los hogares pobres encabezados por mujeres en Cartagena durante el 

2012, tuvo un carácter descriptivo y explicativo donde se propuso medir y obtener 

información sobre conceptos y variables que involucra el estudio de la pobreza en 

estos hogares, y establecer relaciones entre ellas y la pobreza. 

 

Como fuente primaria de información se tomó la Gran Encuesta Integrada de 

Hogares (GEIH) del DANE, donde se encontraron registros individuales de los 

encuestados por la entidad. Dicha información, adicionando la obtenida de libros y 

artículos, fueron procesados en Excel y el software estadístico SPSS v15.0, con 

que se calcularon datos que se mostraron en forma de tablas y gráficas. 

 

Entre tanto, se concluye que en términos de necesidades básicas estas son 

insatisfechas en los hogares, siendo la carencia de servicios básicos lo más 

relevante, y el ausentismo escolar prácticamente inexistente. Las cabezas de 

hogar se desempeñan en empresas comerciales aunque otras lo hacen ejerciendo 

como trabajadoras independientes. Así mismo, la estructura de las viviendas, 

frecuentemente de materiales sólidos y estructuralmente consistentes, en algunos 

casos resultaron vulnerables, generando efectos negativos sobre la calidad de 

vida de los miembros del hogar. 
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0. INTRODUCCIÓN 

En Colombia, así como en el resto de Latinoamérica, han ocurrido una serie de 

transformaciones socioculturales en los diversos estamentos de la sociedad. En el 

caso de las mujeres ha habido modificaciones en las estructuras de género y en la 

familia en general, que se evidencian, entre otros aspectos, en el crecimiento del 

5% en cuanto al fenómeno de jefatura femenina en los hogares (1993-2005).  

Ahora bien, este tipo de jefatura –entendida como la presencia de hogares en los 

que la persona identificada como jefe por los demás miembros del hogar es una 

mujer–, implica un conjunto de particularidades respecto a aquellos hogares 

encabezados por hombres, que a pesar de los mencionados cambios en la 

estructura de género, aún siguen pesando y diferenciándolos. Al respecto esta 

investigación pretende, particularmente, analizar las características de la calidad 

de vida de los hogares pobres encabezados por mujeres en Cartagena, en la 

medida en que, a pesar de lo relevante de la cuestión, no existen antecedentes  

completos ni detallados que permitieran entender la dinámica de la pobreza en los 

hogares con jefatura femenina. En este orden de ideas, se efectuará un valioso 

aporte desde el ámbito de la incorporación del enfoque de género en las políticas, 

programas y proyectos dirigidos a la superación de la pobreza, lo cual resulta 

importante en cuanto el enfoque de género contribuye a visibilizar las necesidades 

y experiencias de mujeres en situación de pobreza. 

Para lo anterior se diseñó una investigación de carácter descriptivo y explicativo, 

con información de corte transversal para el año 2012, procedente de la Gran 

Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) del DANE, y que incluirá a las mujeres que 

están en condición de pobreza y que encabezan un hogar. 
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0.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En la presente sección se efectúa la caracterización de los principales hechos 

empíricos que dan origen al problema de investigación, y que se constituyen en 

los motivantes directos del estudio.  

0.1.1 Descripción del problema 

A nivel empírico se encuentra difundida la idea de que las mujeres resultan más 

pobres que los hombres1, esto se basa en el incremento que han tenido los 

hogares con jefatura femenina, y los retos que deben enfrentar. En torno a lo 

anterior, ha sido intenso el debate académico, especialmente en lo referente a las 

metodologías con que se mide la pobreza, no obstante, en lo que sí hay un 

acuerdo casi general es que las mujeres y los hombres experimentan la pobreza 

de forma diferente. De lo anterior se tiene que “el género es un factor –como la 

etnia, la edad y la ubicación geográfica, entre otros– que incide en la pobreza, 

aumenta la vulnerabilidad de las mujeres a padecerla e impone restricciones 

diferentes a hombres y mujeres para hacerle frente”2. 

Ahora bien, se parte de considerar a la pobreza como una condición en la cual las 

personas y las familias experimentan “serias deficiencias en los elementos 

materiales y simbólicos en su calidad de vida, en términos de los requisitos bio-

culturales para desarrollar sus capacidades y, frente a los referentes que la 

sociedad en su conjunto define como adecuados, permitiendo a unos grupos 

disfrutar de ellos, y ahondando así las diferencias”3. En este sentido, 

                                            

1 PROGRAMA DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO. Nota técnica: género y 
pobreza. [Citado el: 7 abril de 2013]. Disponible en internet: http://www.pnud.org.co/img_uplo 
ad/196a010e5069f0db02ea92181c5b8aec/nota%20genero%20y%20pobreza.pdf. 

2 Ibíd., p 1.  

3 RICO, Ana. Jefatura femenina, informalidad laboral y pobreza urbana en Colombia: expresiones 
de desigualdad social, p 177-197. En: HERRERA, Gioconda, editor. La persistencia de la 
desigualdad. Género, trabajo y pobreza en América Latina. Quito: FLACSO Ecuador, 2006. p 180. 
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tradicionalmente se considera una mujer como jefa de hogar o cabeza de familia 

cuando se experimenta ausencia de un hombre adulto, que sea responsable de 

proveer económicamente el grupo familiar; este rol lo ejerce, por tanto, una mujer 

que no convive en pareja, que se encuentra sola o con hijos y que puede tener a 

otras personas a su cargo. El papel de jefa de hogar se asocia comúnmente con 

vulnerabilidad o situación de riesgo respecto a la supervivencia material, a la 

protección y a la seguridad afectiva tanto de la mujer, como de los demás 

miembros de la familia. 

Lo anterior ha estado motivado por los cambios progresivos y crecientes4 en lo 

que respecta a la fecundidad5, la nupcialidad, la convivencia6, y los roles 

tradicionales7, fenómeno que han llevado a las mujeres a asumir una cuota 

sustancial, muchas veces única, en la generación de recursos económicos, y en 

otras responsabilidades dentro de la familia.  

Para el caso colombiano se tiene que la pobreza, medida en términos monetarios, 

presentó una tendencia decreciente entre los años 2002 y 2011, reduciéndose su 

incidencia en 15,6%. A nivel de género, los jefes de hogar hombres se redujeron 

en 15,9%, pasando de 49,4% en 2002 a 33,5% en 2011. Así mismo, las mujeres 

                                            

4 CECCHINI, Simone y UTHOFF, Andras. Reducción de la pobreza, tendencias demográficas, 
familias y mercado de trabajo en América Latina. En: Serie Políticas Sociales de la CEPAL. Julio, 
2007, no. 136. 

5 MARTÍNEZ, Ciro. Descenso de la fecundidad, participa laboral de la mujer y reducción de la 
pobreza en Colombia, 1990-2010. En: Serie de Estudios a Profundidad ENDS 1990-2010. Marzo, 
2013.  

6 GALVIS, María Clara. Situación en Colombia de la violencia sexual contra las mujeres. Bogotá 
D.C.: Corporación Humanas - Centro Regional de Derechos Humanos y Justicia de Género, 2009. 

7 HERRERA, Patricia. Rol de género y funcionamiento familiar. En: Revista Cubana de Medicina 
General Integral. 2000, vol. 16, no. 6, p 568-573. 
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cabeza de familia disminuyeron en una proporción similar a la de los hombres 

(15,2%), pasando de 49,9% a 34,7% en el mismo período8.  

Uno de los aspectos que resalta la importancia del trabajo corresponde al hecho 

de que, a lo largo del “período para el cual hay cifras oficiales, la incidencia de la 

pobreza monetaria de las mujeres ha sido ligeramente mayor a la de los 

hombres”9, siendo la diferencia de alrededor de un punto porcentual. Incluso, 

según el DANE, tal brecha se ha hecho progresivamente mayor, pasando en 0,5% 

en 2002, a 1,2% en 2011. Puntualmente, el grupo de hogares con jefatura 

femenina superan en 3% a los hogares con cabeza masculina, siendo en 2011 de 

26,8% los liderados por hombres, y de 29,6% los encabezados por mujeres. 

En lo que respecta a Cartagena, la información disponible permite considerar que, 

desde el punto de vista de los ingresos bajos, la ciudad se sitúa en uno de los 

primeros lugares con el 36% de su población, solamente superada por las 

ciudades de Montería y Barranquilla, las  principales de la región Caribe con 

40,6% y 40,7% cada una, éstas en comparación con la situación de otras ciudades 

importantes de otras regiones se encuentran en peor posición relativa respecto a 

la media nacional, que fue de 34,86% a finales de la primera década del siglo 

XXI10. 

Otro aspecto que resulta útil dentro del presente estudio corresponde al 

coeficiente de Gini, que para Cartagena se ubicó en 0,521, muy cercano al de la 

ciudad de Bucaramanga (0,566)11. 

                                            

8 DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. Equidad de género para las mujeres. En: 
Documento CONPES Social. Marzo, 2013, no. 161. 

9Ibíd, p 13.  

10 DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. Misión para el Empalme de las Series de 
Empleo, Pobreza y Desigualdad; Resultados cifras de pobreza, indigencia y desigualdad, 2009. 

11Ibíd.  
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Los análisis y las estadísticas donde se consideren las características particulares 

de los hogares encabezados por mujeres son pocos para Cartagena. Sin embargo 

se encontró que, cuando una mujer encabeza un hogar en la ciudad, la 

probabilidad de ser pobre se eleva entre el 83% y el 94%, lo cual se podría 

explicar como una de las características de los hogares mono-parentales, en los 

cuales la ausencia de empleo e ingresos pone en riesgo la supervivencia de la 

familia, y también muestra que la condición de inserción laboral no son las más 

favorables para las mujeres que trabajan en la ciudad12. 

La situación de los bajos ingresos en las mujeres, tanto en Cartagena, como en 

cualquier otra región, suele guardar relación con los patrones de inserción en el 

mercado laboral. Así, las responsabilidades del hogar tienen efectos negativos en 

los ingresos de las mujeres, debido a la reducción de la cantidad de esfuerzo 

disponible para ofrecer al mercado laboral, lo que genera menores salarios. 

Incluso, las responsabilidades tradicionales que asume la mujer en el hogar 

pueden afectar directamente su productividad, reduciendo la cantidad de energía 

física o el esfuerzo disponible13. 

Considerando lo mencionado hasta este punto, se hace necesario estudiar las 

características de las mujeres responsables de los miembros del grupo familiar, y 

comprender el contexto en el que se encuentran, para así llevar a cabo, entre 

otras cosas, formulaciones de política pública que consideren la perspectiva de 

género. En este orden de ideas, resulta pertinente y necesario efectuar la 

siguiente pregunta de investigación. 

 

                                            

12RUEDA, Fabio y ESPINOSA, Aarón. ¿Los pobres de hoy serán los pobres del mañana? 
Determinantes de la pobreza y magnitud de la vulnerabilidad de Cartagena de Indias. Documentos 
de Trabajo UTB, 2008. [Citado el: 7 abril de 2013]. Disponible en internet: 
http://papers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=1411775. 

13 Ibíd.  
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0.1.2 Formulación del problema 

¿Cuáles son las características de la calidad de vida de los hogares pobres 

encabezados por mujeres en Cartagena durante 2012? 
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0.2 JUSTIFICACIÓN 

La presente investigación, desde la perspectiva técnica pretende construir un perfil 

con los rasgos que caracterizan a las mujeres cabeza de hogar en situación de 

pobreza. Esto permitirá comprender una porción importante de la realidad social 

de Cartagena de Indias. Como parte de esto, su relevancia social y práctica radica 

en que, según los objetivos, los resultados que se obtengan permitirán a mediano 

y/o largo plazo, encontrar posibles soluciones a la situación de pobreza en que se 

encuentran los jefes de hogares pobres dentro de la sociedad cartagenera.  

En este sentido se efectuará un valioso aporte desde el ámbito de la incorporación 

del enfoque de género en las políticas, programas y proyectos dirigidos a la 

superación de la pobreza, lo cual resulta importante en cuanto el enfoque de 

género contribuye a visibilizar las necesidades y experiencias de mujeres (y 

hombres) en situación de pobreza, permite un abordaje integral de la pobreza 

humana desde una perspectiva de derechos humanos, y contribuye a la eficiencia 

y a la sostenibilidad de los programas de superación de la pobreza. 

Sobre la pertinencia de la investigación, se tiene que para la ciudad no se 

encontraron análisis completos ni detallados que permitieran entender la dinámica 

de la pobreza en los hogares de jefatura femenina. De esta forma, los hallazgos 

que se obtengan serán de utilidad para las organizaciones encargadas de tratar 

esta problemática, ya sean gubernamentales o de otro tipo; de igual forma el 

sector académico tendrá un antecedente que brindará una  perspectiva clara y 

concisa en cuanto a la gravedad, la profundidad y los elementos de la pobreza, y 

puedan tomar las medidas correspondientes para la disminución de sus niveles en 

Cartagena, atendiendo como ya se mencionó, al enfoque de género. 
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0.3 OBJETIVOS 

0.3.1 General 

Analizar las características de la calidad de vida de los hogares pobres 

encabezados por mujeres en Cartagena durante 2012. 

0.3.2 Específicos 

 Describir el perfil socioeconómico de las mujeres que encabezan hogares 

en las zonas más pobres de Cartagena en términos de educación, ingresos,  

ocupación, entre otros. 

 Caracterizar las viviendas y los hogares de las mujeres cabeza de hogar en 

Cartagena durante 2012.  

 Calcular el indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas de los hogares 

pobres encabezados por mujeres para 2012. 

 Formular recomendaciones de política que permitan mejorar la situación de 

los hogares encabezados por mujeres pobres en Cartagena. 
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0.4 MARCO REFERENCIAL 

0.4.1 Marco teórico 

0.4.1.1 Conceptualización de la pobreza 

Se considera que las implicaciones de la pobreza sobre aquellos que padecen sus 

consecuencias, son bastante complejas, en la medida en que este flagelo se 

considera como uno de los peores males a los que puede hacerle frente un 

individuo y la sociedad. Esta se constituye en una negación de los derechos 

humanos, de las libertades, las capacidades, los conocimientos, la dignidad y las 

oportunidades de tener una vida prolongada, creativa y sana14. 

Desde el punto de vista teórico, la pobreza es un fenómeno complejo que no 

puede reducirse a algún aspecto particular de la vida humana; más bien puede 

comprenderse como la falta de capacidad para alcanzar y mantener un nivel de 

vida aceptable15. De esta forma, la pobreza podría definirse como aquella 

privación de orden material, medida a través el ingreso o el consumo del individuo 

o la familia.  

Por lo anterior, se habla de pobreza extrema o pobreza absoluta como la falta de 

ingreso necesario para satisfacer las necesidades de alimentación básicas. Estas 

últimas se suelen expresar en términos de requerimientos calóricos mínimos. 

Adicionalmente existe la definición de pobreza general o relativa, que es la falta de 

ingreso necesario para satisfacer tanto las necesidades alimentarias básicas como 

                                            

14 PNUD. Superación de la Pobreza y Desarrollo Sostenible. [Citado el: 7 mayo de 2013]. 
Disponible en internet: http://pnud.org.co/sitio.shtml?apc=aA020011--&volver=1#.UZRsgbVg_CZ. 

15 OTERO, Gerardo y MENÉNDEZ, Lisandro. Pobreza: definición, determinantes y programas para 
su erradicación. En: Cuadernos de Economía. 2002, no. 65, p 9-78. 
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las necesidades no alimentarias básicas, tales como vestido, energía, vivienda y 

educación16. 

A su vez, se dispone de la definición del Banco Interamericano de Desarrollo, que 

señala que la pobreza constituye la  

“Falta de acceso o dominio de los requisitos básicos para mantener un nivel de 

vida aceptable; con lo que un pobre sería aquel que carece de comida, o no tiene 

acceso a una combinación de servicios públicos tales como educación, salud, 

agua potable, cloacas, etc. En este sentido la pobreza no es solo una condición 

económica, esto es, la carencia de bienes y servicios necesarios para vivir, como 

son los alimentos adecuados, el agua, la vivienda o el vestuario; sino también la 

falta de capacidades para cambiar estas condiciones17.” 

De igual forma el Programa de las Naciones Unidad para el Desarrollo (PNUD) 

propone una definición de la pobreza, considerando la carencia de capacidades 

humanas básicas que se manifiestan en problemas tales como analfabetismo, 

desnutrición, tiempo de vida corto, mala salud materna y padecimientos por 

enfermedades prevenibles. Esta es la denominada pobreza humana, que no se 

enfoca en lo que la gente tiene o no tiene sino en lo que la gente puede o no 

puede hacer. Una manera indirecta de medirla es a través del acceso a bienes, 

servicios e infraestructura (energía, educación, comunicaciones, agua potable) 

necesaria para desarrollar las capacidades humanas básicas. 

Este organismo construye el Índice de Pobreza Humana (IPH) para los países en 

desarrollo tomando en cuenta tres dimensiones: una vida larga y saludable, 

medida por la probabilidad al nacer de alcanzar la edad de 40 años; conocimiento, 

medido por la tasa de alfabetismo; y un nivel de vida decente, medido por el 

                                            

16 PROGRAMA DE LAS NACIONES UNIDAD PARA EL DESARROLLO (PNUD).Reporte de 
Pobreza, año 2000. UN, 2000. [Citado el: 13 de mayo de 2013]. Disponible en 
internet:http://www.undp.org/povertyreport/main/spanish/htm. 

17 BID. Estrategias para reducir la pobreza. Washington D.C.: BID, 1997. 
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porcentaje de la población que tiene acceso a agua potable y el porcentaje de 

niños con deficiencias de peso18.  

0.4.1.2 Determinantes de la pobreza 

Luego de definir el concepto de pobreza, se procede a caracterizar los factores 

que pueden conducir a esta situación. Se considera que, en general, son tres 

grupos de determinantes los asociados al problema de la pobreza. El primero 

corresponde a la imposibilidad de contar con ciertos activos básicos, tales como 

una buena educación, facilidad de acceso a centros de salud, infraestructura 

adecuada, acceso al crédito, etc. 

El segundo grupo comprende algunos aspectos demográficos, como la ubicación 

geográfica, el tamaño del hogar y el género de los individuos. Por último se tiene 

un tercer grupo, que engloba otros factores, tales como ciertas conmociones o 

hechos de violencia. 

Estos elementos se encuentran representados en la Figura 1 de manera 

esquemática. 

 

 

                                            

18PROGRAMA DE LAS NACIONES UNIDAD PARA EL DESARROLLO (PNUD). Informe Sobre 
desarrollo Humano, año 2009. UN, 2010. [Citado el: 13de mayo de 2013]. Disponible en 
internet:http://hdr.undp.org/en/media/HDR_2009_ES_Complete.pdf. 
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Figura 1. Determinantes de la pobreza 

 

Fuente: Otero y Menéndez19 

0.4.1.3 Hacia una medición de la pobreza 

Son diversos los indicadores y metodologías empleadas para la cuantificación de 

la pobreza. Dentro de estas se destacan las que a continuación se presentan. 

                                            

19Op. Cit.  
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 Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 

Una de las formas de cuantificar los diferentes elementos que dan origen, ose 

relacionan con la pobreza es el indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas 

(NBI)20, que permite medirla a través de carencias de la vivienda, la educación y el 

empleo. Los elementos que deben tenerse en cuenta son los siguientes: 

1. Hogares en viviendas inadecuadas. Se refiere a las carencias 

habitacionales que tienen relación con las condiciones físicas de las 

viviendas. Se clasifican como “inadecuados” los hogares que se localizan 

en viviendas móviles, refugios naturales o sin paredes. 

2. Hogares en viviendas sin servicios básicos. Para las zonas urbanas se 

considera que deben contar con una fuente adecuada de agua y sanitario 

para satisfacer las necesidades básicas. 

3. Hogares con hacinamiento crítico. Corresponden a los grupos que habitan 

en las viviendas con más de tres personas por cuarto (incluyendo sala, 

comedor y dormitorios). 

4. Hogares con alta dependencia económica. Mide indirectamente los niveles 

de ingreso; se clasifican aquí los hogares con más de tres personas por 

miembro ocupado y en los cuales simultáneamente el jefe tiene una 

escolaridad inferior a tres años. 

5. Hogares con ausentismo escolar. Comprende los hogares con al menos un 

niño entre 7 y 11 años pariente del jefe, que no esté asistiendo a un centro de 

educación formal. 

De acuerdo al DANE, se identifican como pobres o con NBI aquellos hogares que 

tengan al menos una de las características anteriores, y se denomina miseria o 

                                            

20 LORA, Eduardo. Técnicas de medición económica. Metodología y aplicaciones en Colombia. 3 
ed. Bogotá: Alfaomega. P 53-55. 
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pobreza extrema a los casos en que se presentan más de dos de estos 

indicadores. En la presente investigación se hará uso de la siguiente metodología 

debido a su simplicidad de cálculo y a que es una medida comúnmente utilizada 

en medición de la pobreza; sin embargo más abajo se exponen otras medidas 

similares. 

 Línea de pobreza 

Permite medir el porcentaje de la población por debajo de un monto de ingreso 

definido previamente, y se basa en la línea de indigencia (o pobreza extrema), a la 

que pertenece un hogar cuyos ingresos no alcancen para comprar una canasta 

normativa de alimentos para todos sus miembros. El valor que se establece para 

la línea de pobreza calcula el valor de la canasta de consumo promedio de los 

pobres, y teniendo en cuenta que el peso de los alimentos dentro del gasto 

agregado del hogar es de aproximadamente 45%, la línea de pobreza es 

aproximadamente el doble del monto de la línea de indigencia21. 

 Más allá de las medidas de incidencia 

Las metodologías de cálculo de pobreza por NBI y por línea de pobreza permiten 

conocer el número de pobres en determinada comunidad, pero no dejan entrever 

“qué tan pobres son los pobres”, es decir, qué grado o nivel de pobreza presentan. 

Para ello existen 4 medidas, a saber: 

Intensidad de la pobreza. Permite medir “la distancia entre el ingreso promedio de 

los pobres y la Línea de Pobreza o de Indigencia. La intensidad de la pobreza es 

                                            

21 DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. Evaluación Integral del SISBEN. DNP. 
Bogotá, 2003. [citado el: 10 mayo de 2013]. Disponible en URL: http://www.sisben.go 
v.co/LinkClick.aspx?fileticket=go0yeYmlYIU%3D&tabid=48&mid=393&language=en-US. P 29. 
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una función que depende de la brecha entre el ingreso del pobre y la línea de 

pobreza, entre más grande la brecha, más pobre el individuo”22.  

Índice de pobreza de Sen. Es un índice que relaciona el porcentaje de pobres y la 

brecha de ingresos (intensidad de la pobreza) con el coeficiente de Gini de los 

pobres. 

Índice de Condiciones de Vida. Tiene en cuenta variables de diversa naturaleza, 

como son características de la vivienda, acceso a servicios públicos, años de 

educación del jefe de hogar, composición del hogar; una de las “ventajas de este 

índice es que responde a una concepción mutidimensional de la pobreza más 

acorde con los nuevos desarrollos conceptuales (funcionalidades, capacidades, 

modelos endógenos de crecimiento, capital humano y capital social)”23. 

Índice de Desarrollo Humano. Diseñado por el Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD) se basa en tres componentes principales: longevidad, 

logro educativo de los individuos y nivel de vida medido por el ingreso. 

0.4.2 Estado del arte 

Como parte de la revisión preliminar del estado del arte, se encontró para Costa 

Rica que Gindling y Oviedo24 señalan que, a pesar del incremento del ingreso real, 

el período en el cual la pobreza se mantuvo estacionaria coincidió con un aumento 

de la cantidad de hogares con jefatura femenina, de igual forma se presentó un 

incremento en el número de hogares monoparentales pobres encabezados por 

mujeres, estos hogares resultaron con probabilidades mucho mayores de ser 

                                            

22 Ibíd.  

23 Ibíd. 

24 GINDLING, T.H. y OVIEDO, Luis. Hogares monoparentales, encabezados por mujeres y pobreza 
en Costa Rica. Revista de la CEPAL No.94, abril 2008. [Citado el: 7 abril de 2013]. Disponible en 
internet: www.cepal.org/publicaciones/xml/6/32726/94eGindlingOviedo.pdf. 
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pobres que cualquier otro tipo de hogar, así el solo hecho de que su número se 

acrecentara, elevó las tasas de pobreza25. 

En Colombia, puntualmente para Pereira, Gaviria, Sierra y Buchelli26 desarrollaron 

un estudio utilizando la información del SISBEN y el método de discriminación 

logística, para caracterizar las condiciones socioeconómicas de los hogares 

pobres. Aquí se encuentra evidencia a favor de la idea de pobreza como un 

problema de carencia de dotaciones iniciales en las personas que la padecen, con 

lo cual se inhibe el desarrollo de sus capacidades y se propicia una inserción 

precaria en los procesos económicos, culturales y políticos, en que ellas 

participan.  

Ahora, sobre la jefatura del hogar por parte del género femenino, los autores 

encontraron una proporción más o menos alta (30%) de “hogares monoparentales, 

es decir, en ausencia de cónyuge debido al madre-solterismo, la separación, el 

divorcio y/o los procesos migratorios”27. Respecto a esto aportan nueva evidencia 

sobre la relación entre pobreza del hogar y jefatura femenina, la cual consistió en 

una especie de capacidad para discriminar pobreza cuando un hogar es 

encabezado por una mujer elevando así la probabilidad de que un hogar sufra 

esta condición,  

Lo anterior puede ser analizado desde la relación que mantiene con el fenómeno 

de discriminación femenina, en la medida en que una buena proporción de las 

mujeres trabajadoras en el mundo están vinculadas a actividades mal 

remuneradas y de tipo informal. También que en todos los hogares y culturas es 

menor el acceso de la mujer a activos y recursos productivos como la tierra y el 

                                            

25Ibíd., p 131. 

26 GAVIRIA, Mario, SIERRA, Hedmann y BUCHELLI, Gerardo. Características Socioeconómicas de 
los Hogares Pobres de la Ciudad de Pereira. [Citado el: 7 abril de 2013]. Disponible en internet: 
http://biblioteca.ucpr.edu.co/ojs/index.php/2/article/viewFile/60/37. 

27Ibíd., p 83. 
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crédito; de igual forma las mujeres reciben un ingreso en promedio menor por 

igual trabajo, que los hombres. Finalmente se tiene que es menor el tiempo “libre” 

del que disponen las mujeres para invertir en un trabajo adicional que les genere 

mayores ingresos, pues generalmente se dedican a los oficios domésticos, que no 

son remunerados28. 

Por otro lado, Rico29 analizó la pobreza de los hogares de jefatura femenina desde 

el ámbito del trabajo informal. La autora señaló la amplia relación entre pobreza 

urbana, la informalidad laboral y la jefatura femenina, además se refiere a que la 

pobreza se da por medio de un proceso generacional intertemporal, en el cual las 

mujeres cabeza de hogar actuales nacieron en la pobreza, de igual forma sus 

hijos, en la mayoría de los casos, lo seguirán haciendo. 

Quintín30, para la ciudad de Cali, afirma que, si bien es conocido que durante las 

últimas décadas se ha presentado un proceso democratizador de las relaciones 

familiares, que guardaría relación con la inserción femenina en el mercado laboral 

y su papel en el sostenimiento de los hogares, este hecho no es generalizable, por 

ejemplo en Cali, donde las esposas con ingresos propios, se dedican a realizar 

tareas domésticas y su participación en la toma de decisiones y en la gestión del 

dinero familiar no es equiparable a la de sus esposos, aunque ambos expresan 

similares niveles de satisfacción conyugal. 

Quintín detectó en su estudio, que además de que  

Las esposas están más recargadas de trabajo doméstico –sin importar en muchos 

casos la intensidad de su participación laboral remunerada, tanto en términos 

                                            

28Ibíd. 

29RICO, Op. Cit. 

30 QUINTÍN, Pedro. Vida conyugal y desigualdades de género en Cali. Revista Sociedad y 
Economía. No. 14, junio, 2008. P 31-59. 
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absolutos como relativos respecto de sus esposos– , también tienen una menor 

participación en aquellas decisiones que afectan, de fondo, a la vida familiar31. 

Además es clara una existencia de sesgos de género, que va más allá del sujeto 

que controla los recursos intra-hogareños. Así se detectó “una diferenciación de 

esferas entre los cónyuges (que algunos autores, especialmente los economistas, 

atribuyen a un simple proceso de especialización) a partir de la línea que separa a 

los sexos y que, a los ojos de un observador externo, implica situaciones de 

injusticia e inequidad”32. 

Bajo un abordaje sociológico, Uribe33 analiza conceptual y empíricamente las 

denominadas familias monoparentales con jefatura femenina; tomando como base 

la definición de Barrón, este establece que “la monoparentalidad es aquella (única) 

estructura familiar integrada por un progenitor y su progenie”34. Este tipo de familia 

se constituye por una madre o padre soltero, viudo, separado o divorciado, debido 

al fallecimiento de un progenitor, la adopción por personas solteras, y por la 

ausencia prolongada de un progenitor. 

Otro aspecto que es útil para el presente trabajo, lo constituye el aporte de Uribe 

relacionado con la caracterización de la conformación de un hogar con jefatura 

femenina, indica que este concepto es  

Útil para identificar un número cada vez mayor de hogares “sin hombres”, un 

fenómeno creciente en las zonas urbanas de América Latina y el Caribe; así como 

los encabezados por madres jóvenes y sin pareja, que tienen hijos e hijas fuera del 

                                            

31Ibíd, P 53.  

32 Ibíd.  

33 URIBE, Patricia. Familias monoparentales con jefatura femenina, una de las expresiones de las 
familias contemporáneas. Revista Tendencia & Retos. No. 12, octubre, 2007. P 81-90. 

34BARRON, Sara. Familias monoparentales: Un ejercicio de clarificación conceptual y sociológica. 
Revista del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2001. Citado por URIBE, Patricia. Familias 
monoparentales con jefatura femenina, una de las expresiones de las familias contemporáneas. 
Revista Tendencia & Retos. No. 12, octubre, 2007. P 81-90. 
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matrimonio o son abandonadas por su compañero. Por otra parte, se presentan 

situaciones como la separación, abandono, porque el hombre ha tenido que 

emigrar a otro lugar, dando lugar a la conformación de una familia monoparental. 

Sin embargo, en la mayoría de los casos, esta tipología de familia se presenta por 

aspectos como el creciente número de viudas, debido a hechos de violencia, 

venganza, muerte y guerras entre otros, o por el aumento de madres jóvenes y 

solteras que toman como opción vivir solamente con sus hijos e hijas35. 

Rueda y Espinosa36, estudiaron la evolución y los factores que determinan la 

pobreza en Cartagena en la primera década del siglo XXI, utilizando un modelo 

probabilístico (probit) con el que identifican las características individuales que 

explican la incidencia de la pobreza en la ciudad. De los hallazgos más 

importantes se cuenta que el ser un jefe de hogar hombre, reduce la pobreza en 

18% y por cada año de educación la pobreza se hace menor en 8%. 

0.4.3 Marco conceptual 

Asistencia a centro educativo: Situación en la que la jefe de hogar al momento 

de la encuesta, asiste a alguna institución educativa. 

Barrio: Cada una de las partes en que se dividen los pueblos grandes o sus 

distritos37; más precisamente es la unidad político administrativa en que reside el 

jefe de hogar entrevistado. En Cartagena corresponde a la subdivisión de una 

Unidad Comunera de Gobierno. 

Características de la vivienda: Conjunto de propiedades distinguibles a simple 

vista en la unidad de vivienda. En la presente investigación se encuentran en 

función del material de los pisos (tierra o arena; madera burda, tabla o cartón; 

                                            

35Ibíd, P 87.  

36RUEDA y ESPINOSA,Op. Cit. 

37 RAE. Definición de barrio. [Citado el: 10 mayo de 2013]. Disponible en internet:  
http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=barrio. 
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cemento o gravilla; baldosa, vinilo, tableta o ladrillo; alfombra, mármol o madera 

pulida) y el material predominante de las paredes (sin paredes; zinc, tela, cartón, 

latas, desechos plásticos; guadua, caña, esterilla; madera burda; bahareque; tierra 

pisada, adobe; bloque, ladrillo, piedra, material prefabricado, madera pulida) de la 

residencia del jefe de hogar38. 

Desocupación: Son las personas de 10 años y más que durante el período de 

referencia estuvieron simultáneamente en las siguientes condiciones: (1) sin 

empleo, es decir, que no tenían un empleo asalariado o un trabajo independiente 

ni se desempeñaron como trabajador familiar sin remuneración; y (2) en busca de 

empleo, es decir que habían tomado medidas concretas para buscar un empleo 

asalariado o independiente en las últimas 4 semanas, y estaban disponibles para 

empezar a trabajar39. 

Educación: Instrucción recibida por el jefe de hogar, a lo largo de su vida, en 

alguna institución legalmente constituida. 

Empleo u ocupación: Situación en la que las personas, durante el período de 

referencia, se encontraban en una de las siguientes situaciones: ejercieron una 

actividad en la producción de bienes y servicios de por lo menos una hora 

remunerada a la semana; los trabajadores familiares sin remuneración y 

trabajadores familiares sin remuneración en empresas o negocios de otros 

hogares, que laboraron por lo menos 1 hora a la semana; y las que no trabajaron 

en la semana de referencia pero tenían un empleo o trabajo (estabanvinculadas a 

                                            

38LORA, Eduardo. Técnicas de medición económica. Metodología y aplicaciones en Colombia. 3 
ed. Bogotá. Alfaomega, 2005. 

39 Ibíd. Pág. 10. 
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un proceso de producción cualquiera). Además los policías bachilleres y guardas 

penitenciarios bachilleres que regresan en las noches a sus hogares40. 

Estrato: Capa o nivel de la sociedad a la que pertenece el jefe de hogar, para 

fines de esta investigación el estrato se define por el que aparece en el recibo de 

pago del servicio de energía eléctrica. 

Género: Categoría sexual, y mutuamente excluyente, a la que corresponde el jefe 

de hogar, puede ser femenino o masculino. 

Ingresos: Caudal monetario total recibido por el jefe de hogar.  

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI): Metodología que busca determinar, 

con ayuda de algunos indicadores simples, si las necesidades básicas de la 

población se encuentran cubiertas. Los grupos que no alcancen un umbral mínimo 

fijado, son clasificados como pobres. Los indicadores simples seleccionados, son: 

viviendas inadecuadas, viviendas con hacinamiento crítico, viviendas con servicios 

inadecuados, viviendas con alta dependencia económica, viviendas con niños en 

edad escolar que no asisten a la escuela41. 

Número de cuartos: Cantidad de habitaciones que posee la vivienda donde 

reside el hogar del jefe. 

Número de personas por cuartos: Relación entre el número de personas y el 

número de cuartos de la vivienda donde reside el hogar. 

Número de personas por hogar: Cantidad de personas que residen en el hogar. 

                                            

40DANE. Ficha Metodológica Gran Encuesta Integrada de Hogares. Junio, 2006[citado el: 10 mayo 
de 2013]. Disponible en URL: http://www.dane.gov.co/files/investigaciones/fichas/emple 
o/ficha_ech.pdf. Pág: 9-10. 

41 DANE. Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). [Citado el: 10 mayo de 2013]. Disponible en 
internet: 
http://www.dane.gov.co/index.php?Itemid=831&id=346&option=com_content&sectionid=35&task=c
ategory 
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Pobreza: se trata de la deficiencia en las necesidades de un ser humano para 

sobrevivir y para tener bienestar, puede ser medida de diferentes maneras, una de 

estas corresponde al uso del indicador de NBI42. 

Sisben: Instrumento de focalización para la identificación de potenciales 

beneficiarios de programas sociales del gobierno nacional; es una herramienta de 

identificación y no de clasificación, que organiza los individuos de acuerdo con el 

estándar de vida y permite la selección técnica, objetiva, uniforme y equitativa de 

beneficiarios de programas sociales que maneja el estado, de acuerdo a su 

situación socio-económica43. 

Tenencia de servicios públicos: Disponibilidad en el hogar de los servicios de 

acueducto, alcantarillado, energía eléctrica, telefonía, gas domiciliario. 

 

  

                                            

42PÉREZ y SALAZAR, Op. Cit.  

43 ALCALDÍA DE CALI. ¿Qué es el Sisben? [Citado el: 10 mayo de 2013]. Disponible en internet: 
http://www.cali.gov.co/publicaciones.php?id=3383. 
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0.5 Diseño metodológico 

0.5.1 Tipo de estudio 

La investigación tendrá un carácter descriptivo y explicativo44 en cuanto se 

propone medir y obtener información sobre los diferentes conceptos y variables 

que involucra el estudio de la pobreza en hogares con jefatura femenina, además 

se establecerán relaciones entre las características de estas mujeres y tal 

situación de pobreza. 

0.5.2 Delimitación del estudio 

0.5.2.1 Delimitación espacial 

El estudio es representativo para Cartagena de Indias. 

0.5.2.2 Delimitación temporal 

La información corresponderá al año 2012, es decir, será un estudio de corte 

transversal. 

0.5.2.3 Población objetivo 

Mujeres que están en condición de pobreza y que encabezan un hogar. 

0.5.3 Fuentes información 

Se utilizará la información de la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) del 

DANE, disponible en su sitio web, en esta se encuentran los registros individuales 

de cada uno de los sujetos encuestados por la entidad. 

                                            

44 HERNÁNDEZ, Roberto, FERNÁNDEZ, Carlos y Baptista, Pilar. Metodología de la investigación. 
México D.F.: McGraw-Hill, 2006. 
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A su vez se utilizará información secundaria procedente de libros, informes, 

revistas científicas, borradores de investigación y demás publicaciones que versen 

sobre el tema en cuestión y que a su vez, demuestren ser confiables en cuanto a 

procedencia de la información y proceso analítico de la misma. 

0.5.4 Método de procesamiento de la información 

Los archivos con la información de la base de datos de la GEIH se procesará  en 

el programa Excel 2007 junto con el software estadístico SPSS v15.0. Se 

calcularán recuentos, frecuencias, porcentajes, promedios y desviaciones 

estándar, que se mostraron en forma de tablas y gráficas.  

0.5.5 Operacionalización de variables 

Variable Indicador 
Tipo de 
variable 

Fuente 

Pobreza 
Cálculo de Necesidades Básicas Insatisfechas 

(NBI) 
Nominal GEIH 

Género Hombre, mujer Nominal GEIH 

Educación Nivel de escolaridad Ordinal GEIH 

Ingresos Monto del ingreso total recibido Escala GEIH 

Características de la 
vivienda 

Tipo de pisos Nominal GEIH 

Tipo de paredes Nominal GEIH 

Número de personas por hogar Escala GEIH 

Número de cuartos Escala GEIH 

Número de personas por cuartos Escala GEIH 

Estrato Estrato socioeconómico Ordinal GEIH 

Tenencia de servicios 
públicos 

Tenencia de acueducto, alcantarillado, energía 
eléctrica, telefonía, gas domiciliario 

Nominal GEIH 

Asistencia a centro 
educativo 

Asistencia a algún centro educativo Nominal GEIH 

Actividad de la jefa del 
hogar 

Desempleada, ocupada, jubilada Nominal GEIH 

Actividad del cónyuge 
de la jefa 

Desempleado, ocupado, jubilado Nominal GEIH 

Empleo 
Cantidad de individuos que se encuentran 

empleados en el hogar 
Escala GEIH 

Desocupación 
Cantidad de individuos que se encuentran sin 

trabajo en el hogar  
Escala GEIH 
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1. PERFIL SOCIOECONÓMICO DE LAS MUJERES QUE ENCABEZAN 

HOGARES POBRES EN CARTAGENA 

En este primer capítulo se muestra la descripción, caracterización y análisis de los 

aspectos socioeconómicos más sobresalientes de las jefas de hogares que 

encabezan hogares pobres en la ciudad de Cartagena de Indias. Cabe mencionar 

que, como criterio de pobreza, se consideraron aquellos hogares cuyo estrato 

fuera 1 o 2. 

La información de la base de datos de la Gran Encuesta Integrada de Hogares del 

DANE presentó 205.569 registros de interés (luego de aplicar los respectivos 

factores de expansión a cada caso).  

La información se presenta en primer lugar, analizando los aspectos 

socioeconómicos relevantes de estas mujeres, tales comola edad y el género; de 

igual forma se exploran y analizan las características sobre disponibilidad de 

capital y formación educacional; por otro lado se hace una revisión de los aspectos 

más importantes del mercado laboral del lado de la oferta (empleo y desempleo) 

así como de los ingresos y remuneraciones que reciben las jefas de familias 

pobres en Cartagena. 

1.1 Edad 

Luego de procesar debidamente la información de la GEIH se encontró que las 

mujeres que encabezan hogares pobres en Cartagena, en un 28,1% presentan 

una edad comprendida entre los 40-49 años, seguidas de aquellas con más de 59 

años, con un 22,8%, y de aquellas con 50-59 años, las cuales participaron con 

21,6% (Gráfica 1). 
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Gráfica 1. Rangos de edad de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales  

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En promedio, se pudo determinar que la edad de una jefa de hogar pobre es de 

48,13 años (desviación estándar: 14,61 años), incluso, la mitad de estas mujeres 

poseen entre 18-48 años, y el resto 48-96 años (según la mediana) (Tabla 1). 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de la edad de las mujeres cabeza de hogar 

Estadístico Valor 

Media 48,13 

Mediana 48,00 

Desviación estándar 14,61 

Mínimo 18,00 

Máximo 96,00 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

 

1.2 Afiliación a la seguridad social 

El sistema de protección social en Colombia posee dos objetivos principales, el 

primero de los cuales corresponde a proteger a toda la población de los riesgos 

económicos, ya sean de tipo covariante o idiosincrásicos (individuales). En 

segundo lugar, pretende asistir a la población más pobre para superar su situación 

a corto y largo plazos. El reducir la vulnerabilidad de la población ante los riesgos 

se lleva a cabo a través de mecanismos de aseguramiento; por su parte la 
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asistencia social se alcanza a través de transferencias directas (subsidios a la 

demanda) e indirectas (subsidios a la oferta) a los hogares para que puedan 

superar la pobreza45. 

Al respecto se encontró que en la actualidad, el 91% de las mujeres objeto de 

estudio, cuentan con afiliación al sistema de seguridad social. A su vez, dentro del 

9% de mujeres sin afiliación, se observó que casi todas estuvieron afiliadas el mes 

anterior a la obtención de información (84,6%), las restantes ni siquiera en ese 

mes lo estuvieron (15,4%) (Gráfica 2). 

Gráfica 2. Afiliación a la seguridad social en la actualidad y en el pasado de las mujeres 
cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La condición de no afiliadas a la seguridad social, hace a estas mujeres más 

vulnerables, en la medida en que no disponen de un seguro médico que les 

permita sobrellevar alguna eventual emergencia, así, y con el fin de profundizar en 

la descripción de estas mujeres no afiliadas, se buscó conocer la cantidad de 

meses durante los cuales no presentaron afiliación. Sobre esto se pudo determinar 

que el rango de más de 40 meses resultó el más frecuente, con 26,3% del total, el 

                                            

45 PNUD. El Sistema de Protección Social. Bogotá: PNUD [Citado el: 15 mayo de 2014]. Disponible 
en internet: http://www.pnud.org.co/img_upload/9056f18133669868e1cc381983d50faa/03_Libro 
_Proteccion_Capitulo_3.pdf. 

Sí; 91,0%
Sí, 84,6%

No, 15,4%

No, 9,0%

Afiliación actual             Afiliación en el pasado (en caso de que no   
↓                            disponga de afiliación en la actualidad

↓
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cual estuvo seguido de las mujeres con 2-9 meses sin afiliación, con 21,1%; el 

resto de la distribución se ilustra en la Gráfica 3. 

Gráfica 3. Cantidad de meses durante los cuales no está afiliada o no cotiza a la seguridad 
social en salud las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Nota: Respondieron únicamente las no afiliadas actualmente 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

El régimen más frecuente fue el subsidiado, con algo más de la mitad de las 

mujeres jefas de hogares pobres (58,5%), también aparece el contributivo (38,7%) 

y, en menor proporción, el especial (2,8%) (Gráfica 4). 

Gráfica 4. Régimen de seguridad social en salud al que están afiliadas las mujeres cabeza de 
hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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Entre tanto, sobre el sujeto que paga mensualmente la afiliación a la seguridad 

social de la jefa de familia pobre, se determinó que el 36,3% no paga, pues es 

beneficiario, el 35,2% paga una parte, y el resto la empresa o patrón, y el 17,3% 

mencionó que cancela la totalidad de la afiliación (Gráfica 5).  

Gráfica 5. Quién paga mensualmente la afiliación de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Tal como se ha mencionado, el aseguramiento en salud tiene como finalidad, 

entre otros aspectos, gestionar el riesgo en salud, así como la articulación de los 

servicios que garanticen el acceso efectivo, la garantía de la calidad en la 

prestación de los servicios de salud y la representación del afiliado ante el 

prestador46. En este orden de ideas, resulta evidente que aquellos individuos 

asegurados tendrán una mejor forma de enfrentar las amenazas, las 

vulnerabilidades y las emergencias en salud47. 

                                            

46 DNP. Aseguramiento. [Citado el: 15 mayo de 2014]. Disponible en internet: https://www.dnp 
.gov.co/Programas/DesarrolloSocial/Subdirecci%C3%B3ndeSalud/Aseguramiento.aspx. 

47 CENTRO DE CONOCIMIENTO EN SALUD PÚBLICA Y DESASTRE. Gestión del riesgo en el 
sector salud. [Citado el: 15 mayo de 2014]. Disponible en internet: 
http://www.saludydesastres.info/index.php?option=com_content&view=article&id=319:3-gestion-
del-riesgo-en-el-sector-salud&catid=124&Itemid=627&lang=es. 
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Ahora bien, según los hallazgos a que hubo lugar, se determinó que solo una 

pequeña proporción de mujeres jefas de hogares pobres (2,6%) dejaron de asistir 

al médico, o no fueron hospitalizadas en razón de que no estaban afiliadas al 

sistema de salud, tanto en EPS como en ARS, o no contaban con dinero para 

pagar esto servicios, así, la afectación a su situación de salud no fue revertida, 

generándose un revés en su bienestar, que se sumó a la situación de pobreza en 

que viven. 

Gráfica 6. Dejó de asistir al médico o no se hospitalizó, por no tener con que pagar estos 
servicios en la EPS o ARS, en el caso de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 

porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

 

1.3 Formación educativa 

La formación educativa constituye uno de los determinantes más importantes para 

que, a lo largo del tiempo, los individuos obtengan mayores salarios, experimenten 

menores tasas de desempleo, trabajen en ocupaciones de mayor estatus, y que a 

largo plazo, mejores su bienestar48,49. En contraste, las personas con menores 

niveles de formación generalmente son más pobres. 

                                            

48 ORDAZ, Juan. México: impacto de la educación en la pobreza rural. Estudios y perspectivas. 
CEPAL. No. 105. [Citado el: 20 mayo de 2014]. Disponible en 
internet:www.eclac.cl/publicaciones/xml/4/35044/Serie_105.pdf. 

Sí, 2,6%

No, 97,4%
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Para el caso de las jefas de hogar que conforman hogares pobres en Cartagena, 

los resultados permiten afirmar que la gran mayoría de estas mujeres sabe leer y 

escribir (92,7%), mientras que solo una reducida proporción manifestó lo contrario 

(7,3%) (Gráfica 7).  

Gráfica 7. Sabe leer y escribir. Respuestas de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Se encontró que el nivel educativo más frecuente entre estas mujeres cabeza de 

hogar correspondió al bachiller, con el 59,9%, seguido de aquellas con título 

técnico o tecnológico, con el 24,6%, y universitario con 8,5%. Se destaca además, 

que la población analfabeta fue del 6,2% (Gráfica 8). 

 

                                                                                                                                     

49 BAZDRESCH, Miguel. Educación y pobreza: una relación conflictiva. Pobreza, desigualdad 
social y ciudadanía. Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente. 2009. [Citado el: 
20 mayo de 2014]. Disponible en internet: www.eva.iteso.mx/trabajos/mbazdres/educ 
yprobreza.pdf. 

Sí, 92,7%

No, 7,3%



47 

Gráfica 8. Nivel educativo de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Analizar la formación educativa en función de la edad de la mujer cabeza de hogar 

pobre, fue un aspecto de interés en este estudio. Para ello se calculó la cantidad 

de años de formación acumulados según cada nivel de formación. Al respecto los 

hallazgos dejaron en evidencia un claro patrón, según el cual, las mujeres de 

menor rango de edad tendieron a poseer mayor acumulación de años de 

formación. En particular, las mujeres de 20-29 años (las más jóvenes) tienen una 

diferencia positiva de 6,47 años respecto de aquellas de más de 59 años (las de 

mayor edad) (Tabla 2). 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos de los años de formación educativa de las mujeres cabeza 
de hogar 

Estadístico 20 - 29 30 - 39 40 - 49 50 - 59 
Más de 

59 
Todos 

Media 10,73 9,46 8,74 7,00 4,26 7,66 

Mediana 11,00 11,00 9,00 6,00 4,00 8,00 

Desviación estándar 2,66 3,71 4,07 4,27 3,36 4,34 

Mínimo 5,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

Máximo 16,00 16,00 21,00 18,00 16,00 21,00 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Bajo este contexto, la vinculación de la pobreza con la educación se lleva a cabo 

considerando que es uno de sus principales elementos explicativos, y que el 

atraso escolar, es un fenómeno social que impacta tanto a pobres como a los que 
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no lo son50. Así, la recomposición a través del tiempo que se da entre los 

indebidos pobres y no pobres, es seguida por una movilidad social entre los 

miembros de estas categorías.  

Cuando se relaciona un estado de pobreza, con bajos niveles educativos, se 

puede postular y probar empíricamente que la ausencia de educación o el bajo 

nivel, en general de los padres y de aquellos en estado de pobreza, es el elemento 

con mayor poder explicativo,  del círculo vicioso de la pobreza. Esto significa que 

de los hogares pobres se espera una mayor probabilidad de hijos con poca o 

escasa educación.  

Por otro lado, fueron pocas las mujeres que declararon estar asistiendo a centros 

educativos en la actualidad (2,4%) (Gráfica 9), a su vez, de aquellas que asisten, 

el 61,7% se forma en un establecimiento de naturaleza oficial, mientras que el 

restante 38,3% indicó que es privado. 

Gráfica 9. Asistencia actual a escuela, colegio o universidad en las mujeres cabeza de 
hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

                                            

50 INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA E INFORMÁTICA DEL PERÚ. La educación y la 
circularidad de la pobreza, 2000. [Citado el: 15 mayo de 2014]. Disponible en internet: 
http://www.inei.gob.pe/biblioineipub/bancopub/Est/Lib0079/cap1.htm. 

Sí, 2,4%

No, 97,6%
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Gráfica 10. Naturaleza del establecimiento al que asisten las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

 

1.4 Mercado laboral 

Se considera que el mercado laboral constituye el escenario en donde se 

encuentra la demanda laboral (conformada por las empresas, instituciones y 

persona), que solicita los servicios de otros individuos, que hacen parte de la 

oferta laboral (miembros o personas de los hogares). En particular, para el 

presente estudio se analizó este último grupo, haciendo énfasis en las mujeres 

cabezas de hogares pobres en Cartagena. 

Al respecto, se presentan algunas consideraciones conceptuales previas al 

análisis empírico. Dentro del mercado laboral, existe una categoría conformada 

por aquella población que es económicamente activa, esta corresponde a la fuerza 

de trabajo, que incluye a quienes tienen alguna ocupación remunerada y a 
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quienes buscan empleo, generalmente durante la semana anterior a la aplicación 

de la encuesta51. 

La población económicamente activa se subdivide en ocupados y desocupados. 

Siendo los ocupados aquellas personas mayores de 12 que años que trabajan en 

alguna actividad remunerada con dedicación de por lo menos 1 hora semanal, los 

ayudantes familiares sin remuneración que trabajan 15 horas o más a la semana, 

y quienes tienen empleo o negocio, o están vinculados a algún proceso productivo 

pero no trabajan por estar en período de vacaciones, licencia, etc., durante la 

semana de la aplicación de la encuesta. En este punto hay que aclarar que para 

hacer parte de la categoría de los ocupados no hace falta tener un empleo de 

carácter estable o permanente. Por eso, si se sigue el criterio de estar en 

capacidad y disponibilidad de trabajar más de lo que en la actualidad lo hace el 

trabajador, la categoría de ocupados se puede descomponer en plenamente 

ocupados y subempleados. Los primeros son los que declaran que no quieren o 

no están en capacidad de trabajar más. Los segundos son los que desean y 

pueden trabajar más tiempo del que dedican a sus obligaciones laborales. 

El otro grupo que se desprende de la población económicamente activa son los 

desocupados, el cual incluye a todas aquellas personas que están disponibles y 

dispuestas a trabajar, pero que no trabajaron en el período de referencia porque 

esperaban los resultados de solicitudes de trabajo, estaban cansados de buscar 

empleo, no encuentran trabajo, carecen de la experiencia necesaria, o los 

empleadores los consideran muy jóvenes o muy viejos52. 

                                            

51LORA, Eduardo. Técnicas de medición económica. Metodología y aplicaciones en Colombia. 3 
ed. Bogotá. Alfaomega, 2005. 

52 Ibíd.  
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Partiendo de lo anterior, en el siguiente análisis se caracterizan los principales 

hallazgos referidos a la población objetivo, de acuerdo a las categorías 

presentadas. 

1.4.1 Ocupación 

Al respecto se detectó que las ramas de actividad en las cuales participó la 

mayoría de las mujeres ocupadas pertenecientes a hogares pobres, fueron el 

comercio y como personal de servicio doméstico, con el 24,2% y el 15,2%, 

respectivamente. También se aprecia que los hoteles-restaurantes-bares, así 

como otras actividades del sector servicio, tales como peluquerías y funerarias, 

incluyeron al 13,8% y 8,9% de total, respectivamente (Gráfica 11).  

Gráfica 11. Rama de actividad del empleo de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Sobre la posición ocupacional, se evidenció que la más frecuente entre las 

mujeres cabeza de hogar, fue ser trabajadoras por cuenta propia, lo cual se 

presentó en el 56,5% de los casos, seguidamente estuvo la posición de obrero o 

empleado, con el 27,3%, y las empleadas domésticas, con el 14,7% (Gráfica 12). 
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Gráfica 12. Posición ocupacional de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Las mujeres objeto de estudio señalaron que la existencia de un contrato que 

medie la relación laboral es nula en la mayoría de los casos (53,4%) (Gráfica 13). 

Gráfica 13. Existencia de contrato en la relación laboral de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

De aquellas que señalaron tener contrato, la mitad de las veces este es verbal 

(48,1%) y la otra mitad escrito (51,9%), a su vez, de este última categoría, en un 

72,1% de los casos, es a término indefinido, mientras que a término fijo es en el 

27,8% de las veces (Gráfica 14). 
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Gráfica 14. Tipo y término del contrato de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La conformidad con el tipo de contrato se encuentra presente en el 87,5% de las 

mujeres cabeza de hogar (87,5%), aunque algunas declararon inconformismo 

(12,5%) (Gráfica 15). 

Gráfica 15. Conformidad con el tipo de contrato de parte de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La vinculación al empleo actual, la mayoría de los casos tiene 48 meses y más 

(52,3%), seguido de menos de 6 meses (17,2%), 24-35 meses (8,8%) y 12-23 

meses (8,8%) (Gráfica 16). 
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Gráfica 16. Meses en el empleo actual de parte de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En general, se detectó que las jefas de hogares pobres poseen una jornada 

laboral de menos de 48 horas (49,7%), en otras, su jornada es de 48 horas 

(31,7%), y en las restantes, es de más de 48 horas (18,6%) (Gráfica 17). 

Gráfica 17. Horas de duración de la jornada laboral de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La gran mayoría de mujeres no efectúa cotización a los fondos de pensiones, 

siendo la proporción del 75,4%, solo lo hace el 24,4%, mientras que las restantes 

0,2% ya es pensionado (Gráfica 18). 
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Gráfica 18. Cotización a fondo de pensiones de parte de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Por otro lado, pocas de las mujeres que encabezan un hogar pobre en Cartagena 

poseen un segundo trabajo; solo el 8,5% lo indicó. En su mayor parte no lo tienen 

(91,5%) (Gráfica 19). 

Gráfica 19. Además de la ocupación principal, tenía la semana pasada otro trabajo o 
negocio. Respuestas de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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1.4.2 Ingreso laboral 

En el caso de que se hubiera considerado la pobreza únicamente bajo la 

perspectiva de los ingresos, se habría provisto una visión limitada de la realidad 

que viven los hogares encabezados por las mujeres objeto de estudio. La pobreza 

entendida como la limitación en la satisfacción de las necesidades básicas del 

individuo, hasta el punto en que no le permite alcanzar un mínimo en la 

satisfacción de estas que sea socialmente aceptable, permite una mayor 

comprensión del problema. No obstante, analizar los ingresos es interesante y un 

ejercicio casi necesario en este tipo de análisis, y el presente trabajo no se 

constituye en la excepción. 

Así pues, se encontró que la mayoría de mujeres jefas de hogares pobres 

devengan laboralmente entre $ 300.000 - $ 599.999 (40,3%), seguidas de aquellas 

que indicaron menos de $ 300.000 (28,2%) y entre $ 600.000 - $ 899.999 (22,8%) 

(Gráfica 20). 

Gráfica 20. Ingresos laborales en pesos colombianos de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

A su vez, el ingreso laboral promedio de las mujeres objeto de estudio se ubicó en 

$ 468.197 (desviación estándar: $ 303.080), incluso, el 50% de estas recibe hasta 

$ 400.000, las restantes ingresos superiores a esta cifra (Tabla 3). 
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Tabla 3. Estadísticos descriptivos del ingreso laboral en pesos colombianos de las mujeres 
cabeza de hogar 

Estadístico Valor 

Media 468.197,23 

Mediana 400.000,00 

Desviación estándar 303.080,05 

Mínimo 12.000,00 

Máximo 2.200.000,00 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

 

1.4.3 Subempleo  

Como parte del análisis del subempleo que experimenta la población objeto de 

estudio, se tiene lo siguiente. En primer lugar, es relativamente poco frecuente el 

deseo de cambiar del empleo actual entre las mujeres; solo el 19,8% señaló su 

deseo al respecto, mientras que el 80,2% expresó lo contrario (Gráfica 21). 

Gráfica 21. Deseo de cambiar el trabajo actual en las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

De aquellas que desean cambiar su empleo, la razón más frecuente correspondió 

a querer mejorar sus ingresos, con el 98,2%, aunque también se destacó porque 

el trabajo actual es temporal (23,2%) y porque el trabajo actual exige mucho 

esfuerzo físico o mental (19,6%) (Tabla 4). 

Sí, 19,8%

No, 80,2%



58 

Tabla 4. Razones por las que desean cambiar su trabajo actual las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

Razón 
Frecuencia absoluta Frecuencia relativa (%) 

Sí No Total Sí No Total 

Para mejorar la utilización de sus 
capacidades o formación 

2.975 21.169 24.144 12,3 87,7 100,0 

Desea mejorar sus ingresos 23.719 426 24.144 98,2 1,8 100,0 

Desea trabajar menos horas 3.198 20.947 24.144 13,2 86,8 100,0 

Porque el trabajo actual es 
temporal 

5.599 18.545 24.144 23,2 76,8 100,0 

Problemas en el trabajo 425 23.719 24.144 1,8 98,2 100,0 

No le gusta su trabajo actual 3.519 20.625 24.144 14,6 85,4 100,0 

Su trabajo actual exige mucho 
esfuerzo físico o mental 

4.721 19.423 24.144 19,6 80,4 100,0 

Problemas ambientales (aire, 
olores, frío, ruidos, 
temperatura…) 

3.045 21.100 24.144 12,6 87,4 100,0 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Para conocer si el deseo de cambiar de empleo la jefa de hogar lo consolidó en 

alguna acción específica, se le interrogó si llevó a cabo alguna diligencia con el fin 

de cambiar de trabajo. Al respecto fueron relativamente pocas las que gestionaron 

otro empleo en las últimas cuatro semanas (34,4%) (Gráfica 22). 

Gráfica 22. Durante las últimas 4 semanas hizo diligencias para cambiar de trabajo. 
Respuesta de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Por otro lado, si a las mujeres jefas de hogares pobres le resultara un nuevo 

empleo, casi todas estarían dispuestas a desempeñarlo antes de un mes (91,5%), 

Sí, 34,3%

No, 65,7%
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unas pocas indicaron una respuesta negativa (2,8%), y otras más no tienen 

seguridad al respecto (5,7%) (Gráfica 23). 

Gráfica 23. Si le resultara un nuevo trabajo o empleo podría empezar a desempeñarlo antes 
de un mes. Respuesta de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Se determinó que la satisfacción con el empleo actual es generalizada (91%), 

aunque la mayor insatisfacción aparece con el pago o ganancia que recibe en el 

empleo (29,6%), así como con los beneficios y prestaciones que se le otorgan 

(25,8%) (Tabla 5). 

Lo anterior concuerda con las cifras de satisfacción con el empleo de las mujeres 

a nivel nacional para 2008-2011, en donde el 85,14% de las mujeres ha declarado 

sentirse satisfecha con su empleo. Por supuesto, la comparación debería haberse 

efectuado solo con el grupo de las mujeres jefas de hogares pobres, sin embargo, 

las limitaciones en cuanto a la información, lo impiden53. 

 

                                            

53 JIMÉNEZ, Diana La satisfacción en el empleo: algunas consideraciones y algunas estadísticas 
para Colombia (2008 a 2011). En: Documento de Trabajo Facultad de Ciencias Económicas y 
Sociales, Universidad del Valle. 2012, vol. 145. p 1-30. 

Sí, 91,5%

No, 2,8%

No sabe, no 
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Tabla 5. Satisfacción con algunos aspectos de su trabajo actual en las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

Ítem 

Frecuencia absoluta Frecuencia relativa (%) 

Muy 
satisfecho 

Satisfecho Insatisfecho 
Muy 

insatisfecho 
Total 

Muy 
satisfecho 

Satisfecho Insatisfecho 
Muy 

insatisfecho 
Total 

Con su trabajo actual 0 110.776 11.019 0 121.795 0,0 91,0 9,0 0,0 100,0 

Con el número de 
horas trabajadas a la 

semana 
362 107.238 12.451 1.745 121.795 0,3 88,0 10,2 1,4 100,0 

Con la aplicación de 
su conocimiento en su 

trabajo 
4.062 114.648 3.085 0 121.795 3,3 94,1 2,5 0,0 100,0 

Con el pago o 
ganancia que recibe 

en su empleo 
0 81.414 36.059 4.322 121.795 0,0 66,8 29,6 3,5 100,0 

Con los beneficios y 
prestaciones que 

recibe 
0 89.323 31.376 1.096 121.795 0,0 73,3 25,8 0,9 100,0 

Con su jornada laboral 
actual 

2.968 112.819 6.009 0 121.795 2,4 92,6 4,9 0,0 100,0 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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1.4.4 Desocupación 

Se encontraron 9.004 mujeres cabezas de hogares pobres en Cartagena bajo 

situación de desocupación, la cual ha sido persistente, en tanto que la mayoría 

reportó más de seis semanas sin un empleo (52,3%), el resto de mujeres se 

distribuyen en tiempos de desocupación inferiores a las 16 semanas, tal como 

aparece en la Gráfica 24. 

Gráfica 24. Semanas buscando trabajo en las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En el caso eventual de que les hubiera resultado un trabajo, estas mujeres 

hubieran estado disponibles, en su mayoría, para laborar 48 horas (61,5%), 

aunque otras indicaron 40 (30,2%), 45 (4%) y 50 horas (4,3%) (Gráfica 25). 
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Gráfica 25. Horas a la semana disponible para trabajar si le hubiera resultado un trabajo en 
las mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Si bien la búsqueda de empleo se ha concentrado en aquellos puestos incluidos 

en la posición ocupacional de obrero o empleado (67%), se observó que las 

trabajadoras por cuenta propia representaron un porcentaje notorio (24,3%). Así 

mismo, son pocas las preferencias hacia desempeñarse como empleadas 

domésticas (4,3%) (Gráfica 26). 

Gráfica 26. Posición ocupacional que ha buscado en los trabajos. Respuestas de las 
mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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Muy pocas de las jefas de hogares pobres que experimentan desocupación 

recibieron alguna remuneración por concepto de trabajo en el mes anterior (4,1%), 

la gran mayoría indicó que no recibió (95,9%) (Gráfica 27). 

Gráfica 27. El mes anterior recibió o ganó algo por concepto de trabajo. Respuestas de las 
mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La experiencia en efectuar búsquedas de trabajo por primera vez se presentó 

solamente en una pequeña proporción de estas mujeres (4,1%), el resto de las 

desempleadas declaró que con anterioridad había desempeñado alguna actividad 

laboral (95,9%) (Gráfica 28). 

Gráfica 28. Búsqueda de trabajo en las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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1.4.5 Empleo anterior 

Respecto al empleo que anteriormente tenían las jefas de hogares pobres, se 

encontró que el 62,6% hace 16 semanas que dejó de trabajar; el resto de mujeres 

presentan lapsos de desocupación inferiores (Gráfica 29). 

Gráfica 29. Cantidad de semanas que hace que dejó de trabajar. Respuestas de las mujeres 
cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La posición ocupacional del empleo previo en la mayoría de los casos fue obrero o 

empleado de empresa particular (52,8%) seguido de empleada doméstica 

(33,7%), y por último las trabajadoras independientes (13,5%) (Gráfica 30). Esta 

situación, en la que estas mujeres se ubican en posiciones poco exigentes en 

cuanto a requerimientos formativos, y enfocadas más bien al trabajo técnico y 

repetitivo, puede deberse a la poca acumulación de capital humano que poseen.   
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Gráfica 30. Posición ocupacional en el empleo anterior en las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En este empleo, la mayoría de mujeres trabajaba sola (42,6%), seguido de 

aquellas que laboraron en organizaciones con más de 100 personas (33%) 

(Gráfica 31). 

Gráfica 31. Cantidad de personas que en total tenía el empleo anterior en las mujeres cabeza 
de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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2. CARACTERIZACIÓN DE LAS VIVIENDAS Y LOS HOGARES POBRES 

ENCABEZADOS POR MUJERES EN CARTAGENA 

Las viviendas en las que habitan los hogares pobres que encabezan mujeres en 

Cartagena se describen en esta sección del estudio. Se encontró en primer lugar, 

que la cantidad de cuartos disponibles para los miembros de la familia asciende en 

mayor medida a 3, siendo la proporción del 43,4%. Se destacaron también las 

viandas con 4 (26%) y con 2 cuartos (23,3%) (Gráfica 32). 

Gráfica 32. Cuartos disponibles en el hogar de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Entre tanto, los cuartos donde duermen las personas del hogar frecuentemente 

corresponden a 2 (47,3%), también se destacó la existencia de 1 dormitorio 

(27,4%) y de 3 (22,2%) (Gráfica 33). 
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Gráfica 33. Cuartos donde duermen personas en la vivienda de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Por otro lado, se encontró que casi todas las viviendas disponen de inodoro 

conectado a alcantarillado (82,7%) como parte del servicio sanitario, también se 

destacaron las que poseen conexión a pozo séptico (12,1%) (Gráfica 34).  

Gráfica 34. Tipo de servicio sanitario en la vivienda de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

El uso sanitario en casi todos los casos es de uso exclusivo del hogar (95,6%), 

muy pocas veces se comparte con los miembros de otros hogares (4,4%) (Gráfica 

35). 
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Gráfica 35. Uso del servicio sanitario en el hogar de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La forma en que se eliminan las basuras usualmente corresponde a la recolección 

que lleva a cabo una empresa, ya sea pública o privada (98,8%) (Gráfica 36). 

Gráfica 36. Forma principal de eliminación de basuras en el hogar de las mujeres cabeza de 
hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

El agua que consume el hogar generalmente proviene de acueducto o tubería 

(96,8%) solo en una proporción muy reducida se encontró del servicio de aguatero 

(2,3%) (Gráfica 37). 
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Gráfica 37. Procedencia del agua que consume el hogar de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Los hogares pobres encabezados por mujeres usualmente cuentan con un cuarto 

destinado a la cocción de los alimentos (cocina), sobre esto se encontró que la 

proporción fue del 84,2%. Se observó además que en algunos hogares hacen las 

veces de cocina un cuarto tipo sala-comedor con lavaplatos (5,4%), en otros una 

sala comedor sin lavaplatos (5,1%), e incluso, dormitorios (3,3%) (Gráfica 38). 

Gráfica 38. Lugar de la vivienda donde los miembros del hogar cocinan. Respuestas de las 
mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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El combustible empleado para cocinar usualmente es gas natural conectado a la 

red pública (89%) en menor medida se emplea gas propano de cilindro o pipeta 

(7,5%) y electricidad (1,9%) (Gráfica 39). 

Gráfica 39. Energía o combustible con el que cocinan principalmente en el hogar de las 
mujeres cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En relación con la propiedad de la vivienda, se destacó el hecho de que la mayor 

parte de los hogares pobres que están a la cabeza de una mujer, poseen su 

vivienda totalmente pagada (51,1%), otros hogares viven en arriendo o 

subarriendo (30%), incluso algunos en usufructo (17,7%) (Gráfica 40). 

Gráfica 40. Propiedad de la vivienda de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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Las viviendas donde residen las familias que encabezan las mujeres objeto de 

estudio, generalmente son casas (52,6%), aunque también se destacan los 

apartamentos (47,4%) (Gráfica 41). 

Gráfica 41. Tipología de vivienda de las mujeres cabeza de hogar. Participaciones 
porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

El material que predomina corresponde a ladrillo, bloque, etc., con una 

participación del 91%, además se encontraron viviendas con paredes de madera 

burda y tabla (5,6%) y pulida (3,2%) (Gráfica 42).  

Gráfica 42. Material predominante en las paredes exteriores de las viviendas de las mujeres 
cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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Para el caso de los pisos, se destacó el baldosín, ladrillo, etc., que tuvo una 

participación del 51,8%, así como el cemento y gravilla, con el 39,8%, y la tierra y 

la arena, con 8,2% (Gráfica 43). 

Gráfica 43. Material predominante en los pisos de las viviendas de las mujeres cabeza de 
hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La disponibilidad de servicios públicos en estos hogares es predominante. En lo 

que respecta a la energía eléctrica, se encontró que todos los hogares están 

conectados; la recolección de basuras y la conexión al acueducto, son 

prácticamente completas (98,8% y 96,8%, respectivamente). Si bien la existencia 

de conexión fue mayoritaria, para el caso del alcantarillado y el gas natural, se 

registraron las menores proporciones de conexión (83,3% y 89,3%, en cada caso) 

(Gráfica 44). 
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Gráfica 44. Disponibilidad de servicios públicos en la vivienda de las mujeres cabeza de 
hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

Algunos de los elementos o dotaciones sobre cuya existencia dieron cuenta las 

jefas de hogar, aparecen representados en la Gráfica 45. Se aprecia que la 

existencia de ventilador o abanico es muy frecuente (97,2%), así como la 

disponibilidad de televisor a color (96,7%) y estufa (95,9%). En contraste, y tal 

como se esperaba, fueron pocos los hogares con disponibilidad de bienes de lujo, 

tales como casa-finca de recreo (0,7%), carro particular (1,4%) y aire 

acondicionado (5,9%). 
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Gráfica 45. Existencia/disponibilidad de algunos elementos en el hogar de las mujeres 
cabeza de hogar. Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

La mayoría de hogares pobres que encabezan mujeres en Cartagena, poseen 3 

miembros (23,4%), aunque se destacaron en participación aquellos con 4 (17,8%), 

3 (14,4%) y 5 personas (14,4%) (Gráfica 46). 
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Gráfica 46. Cantidad de personas que conforman el hogar de las mujeres cabeza de hogar. 
Participaciones porcentuales 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 

En promedio, son 4,48 personas las que hay por cada hogar, con una desviación 

estándar de 2,45 individuos, así como un mínimo de 1 y máximo 23 personas 

(Tabla 6). 

Tabla 6. Estadísticos descriptivos del número de personas en el hogar 

Estadístico Valor 

Media 4,48 

Mediana 4,00 

Desviación estándar 2,45 

Mínimo 1,00 

Máximo 23,00 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE 
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3. NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS DE LOS HOGARES POBRES 

ENCABEZADOS POR MUJERES 

Está claro que la palabra “pobreza” posee diversos significados y comprende 

muchas situaciones. Según la CEPAL, esta puede definirse como la situación de 

aquellos hogares que no logran reunir, en forma relativamente estable, los 

recursos necesarios para satisfacer las necesidades básicas de sus miembros y 

que tiene asociada algo que se denomina síndrome situacional,  que se 

caracteriza por la presencia del infraconsumo, la desnutrición, las precarias 

condiciones de vivienda, los bajos niveles educacionales, las malas condiciones 

sanitarias, una inserción inestable en el aparato productivo, actitudes de 

desaliento, poca participación en los mecanismos de integración social, y la 

tenencia de una escala particular de valores, diferenciada en alguna manera con 

la del resto de la sociedad54.  

Lo anterior lleva a que la definición de pobreza permite que se dé el proceso 

mediante el cual se distingue cuáles son los individuos pobres, que se conoce 

como identificación, y puede hacerse de dos maneras, Feres y Mancero55, indican 

que las posibilidades son: 

a. Efectuar una evaluación directa de si los hogares han logrado satisfacer sus 

necesidades básicas, encuestándolos sobre los bienes y servicios de que 

disponen. 

b. Medir los recursos del hogar, usualmente sus ingresos o sus gastos, y 

estimar si estos son suficientes para que el hogar pueda gozar de un nivel 

de vida aceptable, de acuerdo con los estándares sociales prevalecientes. 

                                            

54 ALTIMIR, Oscar. La Dimensión de la Pobreza en América Latina. Cuadernos de la CEPAL, 
Naciones Unidas, 1973. 

55 FERES, Juan y MANCERO, Xavier. El método de las necesidades básicas insatisfechas (NBI) y 
sus aplicaciones en América Latina. Serie estudios estadísticos y prospectivos, CEPAL, 2001. 
[Citado el: 15 mayo de 2014]. Disponible en internet: http://www.eclac.org/publi 
caciones/xml/4/6564/lcl1491e.pdf. 
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Estas alternativas de identificación se conocen respectivamente como los métodos 

directo e indirecto. A pesar de que ambos métodos proponen medir la pobreza, la 

forma en que hacen la medición es diferente. Tienen diferencias conceptuales, en 

cuanto a que el método directo relaciona el bienestar con el consumo 

efectivamente realizado, mientras que el método indirecto, lo relaciona con la 

posibilidad de realizar consumo. Esta diferencia conceptual se refleja en las 

estimaciones de pobreza generadas por cada tipo de medición. Se toma el 

ejemplo que los investigadores exponen, para ilustrar lo anterior:  

“Bajo el método “directo”, un hogar será considerado pobre si los menores 

en edad escolar que lo conforman no asisten a la escuela, aunque el hogar 

disponga de enormes recursos financieros; en cambio, un hogar con 

ingresos elevados que resida en una vivienda inadecuada y sin acceso a 

agua potable no será considerado como pobre bajo el método “indirecto”. Si 

bien ambos ejemplos representan casos extremos, sirven para ilustrar el 

sesgo implícito en cada método de medición”56  

En la región de Latinoamérica el método directo usual para llevar a cabo las 

mediciones de pobreza es el de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), que 

la CEPAL propuso a principios de la década de los años 80´s con el fin de utilizar 

la información generada por los censos (demográficos y de vivienda) para la 

caracterización de la pobreza. Bajo este método, se elige una serie de indicadores 

censales que permiten constatar si los hogares satisfacen o no algunas de sus 

necesidades principales.  

Considerando las limitaciones en la provisión y en la obtención de información 

necesaria, así como las dificultades para obtenerla en períodos cortos de tiempo, 

el tipo de necesidades que pueden estudiarse es limitado. Usualmente, la 

                                            

56 Ibíd., P 7-8.  
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insatisfacción de necesidades en Colombia se evalúa en base a las siguientes 

características57:  

1. Hogares en viviendas inadecuadas: Expresa las carencias habitacionales 

referentes a las condiciones físicas de la vivienda. Se clasifican aquí los 

hogares que se encuentran en viviendas móviles, refugios naturales o sin 

paredes. En las zonas urbanas (cabeceras municipales), las que tienen piso 

de tierra y materiales precarios en las paredes (bahareque, guadua, caña, 

madera). 

2. Hogares en viviendas sin servicios básicos: para las zonas urbanas se 

consideran que deben contar con una fuente adecuada de agua y sanitario 

para satisfacer las necesidades básicas. En la zona rural, con criterio 

menos exigente, que tengan acueducto o sanitario. 

3. Hogares con hacinamiento crítico: se consideran en esta situación los 

grupos que habitan en viviendas con más de tres personas por cuarto 

(incluyendo sala, comedor y dormitorios). 

4. Hogares con alta dependencia económica: indicador indirecto de los niveles 

de ingreso. Se clasifican en esta categoría los hogares con más de tres 

personas por miembro ocupado, y en los cuales simultáneamente el jefe 

tiene una escolaridad inferior a tres años. 

5. Hogares con ausentismo escolar: comprende los hogares con al menos un 

niño entre 7 y 11 años pariente del jefe, que no esté asistiendo a un centro 

de educación formal.  

Dado lo anterior, puede comprenderse que el concepto de pobreza implícito en el 

método NBI se limita a unas pocas necesidades específicas, dejando de lado 

varios otros elementos relevantes del bienestar, sin embargo resulta una 

                                            

57 LORA, Eduardo. Técnicas de medición económica. Metodología y aplicaciones en Colombia. 3 
ed. Bogotá. Alfaomega, 2005. 
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importante herramienta para comprender  y entender los fenómenos asociados a 

la pobreza, toda vez que los campos que cubre, son importantísimas señales de la 

calidad de vida de las comunidades. 

En el capítulo anterior se caracterizaron los principales aspectos de los jefes de 

hogar en función de las características de la vivienda en que habitan, el acceso al 

mercado laboral, la demografía y la formación educativa. A continuación se 

describe la situación para cada uno de los componentes de NBI. 

3.1 Vivienda 

Se considera que la existencia simultánea de pisos de tierra y de paredes de 

materiales precarios, son condiciones que el indicador de NBI considera como 

necesarias para categorizar a un hogar como poseedor de una vivienda 

inadecuada. Esta necesidad está claramente ponderando la forma en que la 

estructuración material de la vivienda aporta positivamente (o negativamente) 

sobre el nivel de vida del hogar.  

Gráfica 47. Vivienda inadecuada 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE y cálculos de la autora 

Al respecto, se encontró que el 8,2% de las mujeres que encabezan hogares 

pobres en la ciudad, habitan en viviendas inadecuadas (Gráfica 47). A su vez, al 

No, 91,8%
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comparar con la situación a nivel nacional, se encontró que el NBI por viviendas 

inadecuadas resultó levemente superior para el subgrupo de mujeres analizado, 

en la medida en que para el país el porcentaje fue del 7,08%. Esta evidencia 

sugiere que las mujeres jefas de hogares pobres se encuentran en una peor 

posición relativa, ante lo cual se requieren medidas adecuadas de parte de las 

entidades competentes. 

3.2 Servicios básicos 

El hecho de llevar una existencia material acorde a cierto nivel de calidad de vida 

considerado adecuado por la sociedad, implica la satisfacción completa de 

algunas necesidades básicas, a esto contribuye en gran medida el sustrato 

institucional de una comunidad, pues el Estado es el encargado de regular, y velar 

por el cumplimiento de los derechos más básicos y fundamentales, de los que se 

le han brindado al ser humano. Así, la disponibilidad de servicios elementales 

como agua y alcantarillado de calidad hacen una vida más llevadera, más 

cómoda, más sana, en la que las preocupaciones sobre la forma en cómo se 

conseguirá el preciado líquido, y cómo se eliminarán los desechos fisiológicos, 

dejan de entorpecer el transcurrir cotidiano. 

Estos impactos se ocasionan sobre todo en el estado de salud de las personas, 

que se ve desmejorado por las enfermedades gastrointestinales que se producen 

en razón de la no disposición adecuada de las excretas y de las aguas negras, 

que al descomponerse atraen numerosos insectos, roedores y otros animales 

transmisores de enfermedades graves. Incluso, desde el punto de vista 

estrictamente económico, dado el caso en que algún miembro del hogar enferme 

como consecuencia de la no disponibilidad de acueducto o alcantarillado, se 

asume que su tratamiento genera costos extra a la familia, los cuales tienen un 

considerable peso en la economía del hogar, dado que la escasez de recursos es 

lo habitual. 
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A pesar de la importancia de estos dos servicios, los hallazgos producto de la 

investigación indican que una proporción correspondiente al 17,3% de las mujeres 

cabeza de hogares que se encuentran en la pobreza, presentan carencia de 

servicio de acueducto o alcantarilladlo en sus viviendas (Gráfica 48).  

Ahora bien, al matizar estos resultados en función de la situación a nivel nacional, 

se encontró nuevamente una peor posición para los correspondientes hogares 

cartageneros, en la medida en que la proporción de hogares sin servicios básicos 

en el país fue de 7,36%. Así las cosas, la inequidad y la inaccesibilidad a estos 

servicios traen como una de las más graves consecuencias la perpetuación en el 

tiempo de la pobreza, que debería ser mitigada, o por lo menos reducida, por la 

acción mancomunada de las entidades e instituciones gubernamentales y no 

gubernamentales. 

Gráfica 48. Hogares sin servicios básicos 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE y cálculos de la autora 

 

3.3 Hacinamiento 

El hacinamiento en general, y en los hogares pobres en particular, produce graves 

efectos sobre la calidad de vida de los miembros del hogar, entre estas se 

destacan las deficiencias higiénicas y de infraestructura urbana adecuada, que 

producen epidemias, esto sumado a la falta de privacidad, en cuando no hay 
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aislamientos acústicos y a veces ni siquiera visuales entre habitación y habitación, 

lo que genera muy posiblemente efectos psicológicos adversos. 

De igual forma por la ocupación casi completa del espacio con viviendas, no dejan 

posibilidades de dotar luego estos asentamientos de espacios comunes  

adecuados: para la recreación o para el tránsito al interior de estos asentamientos. 

Tales lugares se constituyen así en los más importantes focos de miseria de la 

ciudad, conformando el caldo de cultivo para el surgimiento de problemas 

conexos, y que algunas veces las instituciones encargadas no le prestan la 

atención necesaria que requiere cuando se trata de solucionar los problemas. 

Pero no se puede olvidar que en estos lugares, a pesar de sus carencias se 

vislumbra la unión y la solidaridad entre sus habitantes, valores que en otros sitios 

de la ciudad que pueden vivir en las mejores condiciones de confort no se tienen. 

Respecto a los datos a que hubo lugar, la Gráfica 49 muestra que los hogares 

objeto de estudio, en un 3% presentan la condición de hacinamiento crítico. 

Gráfica 49. Hacinamiento crítico 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE y cálculos de la autora 
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3.4 Dependencia económica 

El análisis de la dependencia económica al interior de los hogares es ilustrativo de 

la carga que debe soportar, en este caso, la jefa de hogar o los individuos que se 

encuentren vinculados dentro del mercado laboral (como trabajador formal o 

informal), refiriéndose con “carga” en el sentido de las personas que debe 

mantener. El indicador de NBI clasifica en esta categoría a los hogares con más 

de tres personas por miembro ocupado, y en los cuales simultáneamente el jefe 

tiene una escolaridad inferior a tres años. 

Los hogares encabezados por mujeres, solo en un 3,5% presentan esta condición 

(Gráfica 50), cifra que resultó notablemente por debajo de aquella correspondiente 

al nivel nacional, la cual ascendió a 11,33%. En otras palabras, no se aprecia 

notable dependencia económica a nivel de Cartagena respecto al país, sin 

embargo, las cifras, en general, son preocupantes por las implicaciones de esta 

situación para el bienestar. 

Gráfica 50. Hogares con alta dependencia económica 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE y cálculos de la autora 
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3.5 Ausentismo escolar 

El ausentismo escolar constituye un factor muy importante, sobre todo por las 

consecuencias que tiene a largo plazo, en cuanto que la falta de asistencia a un 

centro de educación formal, por parte de niños con edades entre 7 y 11 años 

parientes del jefe, se refleja en la no adquisición y el no desarrollo de ciertas 

competencias, conocimientos y habilidades al interior de su centro formativo, lo 

que se vería reflejado en una mayor probabilidad de que el mercado laboral no 

valore al individuo en el futuro, y así, esto se convierte en un elemento que 

contribuye a mantener a la persona y a su hogar al interior del círculo de la 

pobreza, limitando en gran medida sus posibilidades y horizontes. 

Con las cifras obtenidas producto del análisis se determinó que el ausentismo 

escolar es absolutamente poco, apenas ascendiendo al 0,8% de los hogares 

(Gráfica 51), incluso, la cifra se encuentra por debajo de la correspondiente al país 

(3,56%). Esta situación quizás se deba a la responsabilidad que asume la persona 

que encabeza el respectivo hogar, en la medida en que son mujeres, seguramente 

se preocupan en mayor medida porque sus hijos asistan al colegio.  

Gráfica 51. Hogares con presencia de ausentismo escolar 

 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del DANE y cálculos de la autora 
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4. RECOMENDACIONES DE POLÍTICA 

Los resultados presentados hasta este punto en el presente documento hacen 

suponer la necesidad, ya sea de reforzar los planes, programas y proyectos 

existentes relacionados con esfuerzos por superar la pobreza de parte de hogares 

e individuos vulnerables, o bien crear algunos otros. En general, dentro de estos 

se reconoce lo importante que resulta la vinculación ─en este caso de la mujer jefa 

de hogar─ a un trabajo remunerado y de calidad, situación que se obstruye 

algunas veces por su condición de género, para cumplir ese rol en mejores 

condiciones y en igualdad de oportunidades con relación a los hombres. 

En virtud de lo anterior, resultan indispensables una serie de políticas públicas e 

institucionales con miras a superar la pobreza, haciendo énfasis en la generación 

de empleo y el mejoramiento de los niveles actuales de ingresos.  

Se considera, en primer lugar, que la participación femenina en los programas  

que se formulen, será mayor en la medida en que algunos tópicos especiales se 

incluyan o sean considerados en su diseño e implementación. En particular, son 

críticas las dificultades para compatibilizar el trabajo remunerado y las 

responsabilidades domésticas y familiares, que generalmente estas mujeres llevan 

a cabo casi sin apoyo, y sobre todo las barreras de género que pueden dificultar la 

participación de las mujeres en aquellas actividades tradicionalmente 

consideradas como masculinas. 

Ahora bien, las recomendaciones de política que se concibieron como parte de 

este aspecto, fueron las siguientes: 

 Se debe reconocer el rol de estas mujeres como proveedoras exclusivas, 

principales o significativas de ingresos en el hogar y, por lo tanto, con los 

mismos derechos que los hombres de acceder a los proyectos, planes y 

programas de superación de la pobreza.  
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 Las medidas que se diseñen deben implicar la existencia de flexibilidad 

horaria, para que pueda existir un balance entre compromisos laborales, y 

compromisos intrahogareños. 

 La existencia de servicios de cuidado infantil, por ejemplo, por medio de la 

figura de la guardería infantil, que podría estar encargada a alguna persona 

en especial, que pudiera cuidar a los hijos de las trabjadoras, mientras 

estas ejercen sus deberes laborales.  

 Se proponen medidas destinadas a superar la segmentación ocupacional: 

capacitación y posibilidad de acceso a oficios no tradicionales y a niveles de 

supervisión.  

Del lado de la formación educativa, se recomienda: 

 El diseño de estímulos hacia los empleadores, que beneficien la 

contratación de mujeres practicantes. 

 Programas específicos para asegurar la participación efectiva de las 

mujeres, incluyendo la promoción y suministro de las consultas, 

diversificando los tipos de prácticas ofertadas y el servicio del empleo para 

las mujeres participantes. 

 Implementación de talleres de concientización sobre la discriminación a 

través del  género, para los formadores y eventuales empleadores. 

 De igual forma debe estimularse la creación de cooperativas y 

microempresas de  mujeres, sobre todo por la vía de acciones y programas 

de capacitación en gestión empresarial, apoyo a actividades de 

autoempleo, así como a servicios que faciliten la creación de micro, 

pequeñas, e incluso, medianas empresas. 
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 En el mismo orden de ideas, debe promoverse la integracion profesional de 

las mujeres, por medio de la capacitación y la orientación, dirigidas en 

especial, a las jefas de hogar en situación de desempleo de larga duración 

(tal como se evidenció en el estudio), mujeres que quieren retornar al 

mercado de trabajo después de largas interrupciones, así como a las 

mujeres jóvenes sin calificación. 
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5. CONCLUSIONES 

El estudio de la pobreza constituye un tema recurrente en las ciencias 

económicas, sobre todo por las diversas perspectivas bajo las cuales este 

fenómeno puede ser abordado. La presente investigación pretendió contribuir al 

debate, haciendo énfasis en un ámbito de los muchos posibles: las características 

de las mujeres que son jefas de hogares pobres, en particular, de aquellos 

localizados en la ciudad de Cartagena. Para ello se recurrió a información de 

encuestas de hogares del DANE, siguiendo un enfoque descriptivo, aunque 

contextualizando en la medida de lo posible los resultados. 

Dentro de las conclusiones se tienen las siguientes. En primer lugar se puede 

afirmar que las mujeres que asumen el rol de ser jefas de hogares, y que a su vez, 

estos se caracterizan por ser pobres, en la mayoría de los casos poseen una edad 

adulta, son bachilleres, no asisten a centros de educación en la actualidad y se 

encuentran afiliada a algún régimen de salud, ya sea por ser beneficiarias de 

alguien o por estar vinculadas a alguna empresa. 

Las cabeza de hogar se desempeñan en empresas comerciales aunque otras lo 

hacen ejerciendo como empleadas domésticas, considerándose a su vez, como 

trabajadoras independientes. Se concluyó además, que la claridad en las reglas 

laborales no es la regla para estas mujeres (inexistencia de contrato), en 

consecuencia, es posible que sus derechos a interior del mercado laboral se 

encuentren difusos; una interpretación alternativa podría darse por el hecho de 

que la mayoría son empleadas independientes, lo no hace necesario un contrato 

laboral. 

Un eventual escenario de mayor vulnerabilidad a mediano o a largo plazo podría 

tener lugar en razón del escaso aseguramiento por la vía de las pensiones, dado 

que muy pocas efectivamente cotizan, quizás porque los ingresos que reciben en 

la mayoría de los casos no superan 1 salario mínimo, de esa forma se confirma 
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una visión cortoplacista de la vida, aunque justificada en parte por el intento de 

satisfacer necesidades inmediatas de subsistencia. 

Los resultados permiten concluir que las mujeres bajo estudio, a pesar de las 

limitaciones que poseen en términos de su empleo, en la mayoría de los casos 

está contentas con el mismo, e incluso no han llevado a cabo acciones para 

conseguir otro, sin embargo, desearían poseer otro que les proveyera mayores 

ingresos, y que fuera más estable. 

En el caso de las jefas de hogar sin empleo, se concluye que su desocupación ha 

sido de larga duración, a pesar de poseer cierto nivel de experiencia por haber 

desempeñado previamente actividades laborales, incluso en empresas grandes, 

aunque la mayoría se desempeñó como independiente. En general, la 

desocupación en este segmento poblacional es crítica, máxime cuando deben 

representar un hogar,  procurar el sustento diario para satisfacer las necesidades 

inmediatas del diario vivir. 

Como parte del entorno inmediato en el cual se desarrolla la vida de estas 

mujeres, se consideraron las características del hogar y de la vivienda donde 

residen sus miembros. Se observó una dotación de cuartos regular, adecuadas 

condiciones sanitarias, en especial por la dotación de servicios públicos (que 

aunque no es absoluta, sí es lo más frecuente), y la conexión al acueducto y al 

alcantarillado, así como por el uso exclusivo del inodoro por parte del hogar y la 

recolección de basuras. Se concluye, así mismo, que la estructura de las 

viviendas, aunque frecuentemente es de materiales sólidos y estructuralmente 

consistentes, en algunos casos resultaron vulnerables, generando efectos 

negativos sobre la calidad de vida de los miembros del hogar. 

Entre tanto, en términos de las necesidades básicas insatisfechas de los hogares, 

se pudo establecer que la carencia de servicios básicos fue lo más frecuente, y 

que lo prácticamente inexistente fue el ausentismo escolar. Con esto último quizás 
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se estén dando los primeros pasos hacia la superación del círculo vicioso de la 

pobreza, siempre y cuando los hijos de las familias pobres se mantengan dentro 

del sistema educativo formándose, adquiriendo nuevas habilidades, destrezas y 

conocimientos, que futuramente el mercado laboral valorará. 

Sobre las recomendaciones de política, es claro que su adopción, a través de un 

ejercicio serio y comprometido de planificación, podría mejorar en gran medida la 

situación de pobreza que afrontan las mujeres que encabezan hogares pobres en 

la ciudad.  

Como conclusión final se tiene que EL VALOR AGREGADO O VALOR 

ECONÓMICO DE ESTE ESTUDIO radicó en que se generó una contribución 

desde el ámbito de la incorporación del enfoque de género al estudio de la 

pobreza, en la medida en que a través de éste es posible visibilizar las 

necesidades y experiencias de mujeres en situación de pobreza, sobre todo por la 

responsabilidad que asumen al liderar un hogar; con eso se insta a un abordaje 

integral de la pobreza humana desde una perspectiva de derechos humanos, y 

contribuye a la eficiencia y a la sostenibilidad de los programas de superación de 

la pobreza. Sobre todo en vista de que para la ciudad no se contaba con análisis 

completo ni detallado que permitiera entender la dinámica de la pobreza en los 

hogares de jefatura femenina. Así, las organizaciones encargadas de tratar esta 

problemática (gubernamentales o de otro tipo), así como el sector académico 

tendrá un antecedente que brindará una  perspectiva clara y concisa en cuanto a 

la gravedad, la profundidad y los elementos de la pobreza, y puedan tomar las 

medidas correspondientes para la disminución de sus niveles en Cartagena 

atendiendo, como ya se mencionó, al enfoque de género. 
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